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			Para todo el mundo hay algo sagrado en la vida. En la mía, mi familia, y dentro de ella guardo una reliquia muy especial. Mi sagrada reliquia es mi padre.


			Como anécdota, contaré aquella vez que estando en la universidad, en una clase de más de doscientas personas, un profesor de una asignatura empresarial me preguntó por un modelo a seguir. Yo le respondí: mi padre. Su rostro cambió, y volvió a preguntarme: ¿por qué? Yo no entendí a qué venía dicha cuestión, pues en otras respuestas de compañeros no había pedido más explicaciones. Contesté: porque en su trabajo ha llegado lejos de forma honrada y sabe gestionar la economía familiar; es un buen padre, esposo y amigo de sus amigos, muy querido, y yo pretendo ser como él.


			Desde aquel momento, el profesor me llamaba ya por mi nombre, me saludaba incluso dentro y fuera de clase. Pero aún no he contado lo mejor, la cara de mi padre mientras le narraba lo que había sucedido.


			Espero que sigas sintiéndote orgulloso de mí estés donde estés, mi Sagrada Reliquia. La razón de esta saga literaria es hacer lo que me enseñaste: ayudar. Es por eso que en esta ocasión usaré la frase con la que dabas comienzo a la hora (o al momento) de comer:


			«Si estas son penas, que nunca falten».


			Modesto Delgado Bermejo















		


		

			¿Alguna vez has soñado con tener una máquina del tiempo y poder regresar a una época repleta de felicidad donde la única preocupación es volver a estar en tu grupo de amigos para jugar?


			Este proyecto ha hecho que, aunque mi cuerpo siga en la época actual, mi mente haya volado y viajado en el tiempo, reviviendo de nuevo fantásticas aventuras, combinadas con creatividad e historia, para que los más pequeños crezcan conociendo aquellos pasatiempos de sus mayores y adquieran conocimientos de una forma divertida.


		




		

			Capítulo I
Una aparatosa caída
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			Una lágrima rodaba sobre la tersa piel de Cat. Isis la miraba triste y desolada, pero no se apartó en ningún momento de su lado. No entendía bien qué estaba sucediendo. Se encontraban en una oscura habitación donde, momentos antes, le estaban haciendo pruebas a Cat.


			Era de noche, Cat acababa de terminar sus deberes, fue a preguntar a su madre cuándo cenaban y a la vuelta, mientras cruzaba una entrepuerta, tropezó con tan mala fortuna que, al caer, su brazo derecho chocó contra la pata de un viejo y elegante piano marrón oscuro que adornaba la habitación. Un piano clásico el cual su madre tocaba desde la infancia, pues comenzó a recibir clases en el Conservatorio de Sevilla cuando era muy pequeña. Cat se levantó como pudo: sentía un gran dolor en su brazo derecho. Lo observó y vio que el hueso se había salido de su sitio, adoptando la zona un color alarmantemente azulado. Con la mano izquierda agarró su mano derecha. Luego tiró fuertemente de su mano derecha para poder estirar su dolorido brazo derecho. Se escuchó: «crack». Era su hueso, que se había vuelto a colocar en su lugar. Justo en ese momento comenzó a marearse, gritó llamando a su madre, quien acudió al instante para comprobar qué sucedía. Cat se desmayó.


			Al abrir sus ojos, lo primero que vio fue a su hermana sentada junto a ella en una solitaria habitación donde predominaba el color verde. No sabía cuánto tiempo había transcurrido. Su brazo derecho estaba vendado. Isis le explicó que, tras el incidente contra el piano, tuvieron que llevarla al hospital. Allí le hicieron varias pruebas para descartar que hubiera rotura. Al parecer, gracias a que Cat había estirado su brazo rápidamente, solo había tenido una luxación, pues había vuelto a encajar el hueso en su sitio. De esa forma, únicamente tendría que estar una pequeña temporada con su brazo enyesado e inmovilizado y luego realizar ejercicios de rehabilitación.


			Los días iban pasando lentamente. En el colegio todo resultaba muy complicado y algo vergonzoso, ya que, al tratarse del brazo derecho, no podía escribir, todas las preguntas y exámenes eran orales, en voz alta, bajo la atenta mirada de sus compañeras de clase. Los recreos se hacían interminables, puesto que no podía jugar prácticamente a nada. Y lo mismo ocurría por las tardes cuando salía con sus amigas: era muy difícil participar en divertimentos habituales como el matar o poli-ladrón con el brazo escayolado y sujeto por un pañuelo.


		




		

			Capítulo II
Un día sorprendente
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			Por fin llegó el gran día. El doctor le quitó la escayola. Se quedó sorprendida: su brazo parecía haber encogido. El médico le advirtió que no se preocupara, que era normal, que bastaba con algunos ejercicios de rehabilitación y algo de tiempo para que fuera recuperando su forma habitual, pero que mientras tanto siguiera usando el pañuelo para sujetarlo.


			A la mañana siguiente, Cat fue al colegio como todos los días. En el camino se encontró con Maureen, Lar y Sarah. Sus amigas se alegraron mucho al ver que Cat ya estaba prácticamente recuperada.


			En la entrada se reunieron con Suli, Mely y Francis. Rápidamente se colocaron en la cola de su clase, detrás de Ana, quien se encontraba hablando con Moli.


			Todas las mañanas al entrar, cuando tocaba la campana, debían ponerse en fila para llegar a su aula guiadas por su profesora, sor Malú. Una vez en clase, cada una ocupó su asiento. En esta ocasión, a Cat le había tocado sentarse junto a Monti. Su amiga Mabel se había sentado con Sofía, y estaba encantada, ya que esta le regalaba riquísimas lenguas de gato que traía de su establecimiento, Confitería Libia. Cat, en cambio, disfrutaba mucho al lado de Monti en las clases de Educación Artística, ya que, aunque no era una asignatura que se le diera especialmente bien, admiraba mucho cómo dibujaba Monti y realizaba las manualidades, una materia en la que destacaba. Les había tocado realizar un caballo de tela. La profesora les facilitó un patrón de papel para que lo pusieran encima del trozo de tela que cada una había llevado, que normalmente se trataba de algún resto que tuvieran en casa. Cat, por ejemplo, trajo uno grande, celeste, de una vieja sábana que le había dado su madre. Una vez puesto el patrón sobre la tela, con una tiza dibujaban la forma sobre la misma para luego recortarla, resultando dos trozos similares con forma de caballo, que después coserían dejando solo una parte sin zurcir para poder rellenar la figura con espuma de cojines y cerrarla. De la misma manera harían las orejas. Recortaron cuatro triángulos, que unirían de dos en dos rellenándolos también para que cogieran forma. Posteriormente, cortarían lana en trozos del tamaño de un dedo, que coserían en la parte de atrás del caballo, obteniendo así la cola. Cat había elegido lana de color rosa para conjuntarla con la tela celeste. Después, sobre la cabeza, desde el centro de las orejas hasta el lomo, coserían lana en forma de círculos creando la melena del caballo. Para finalizar, les pegarían dos botones idénticos, cada uno a un lado de la cara, como si fueran los ojos, y alrededor del hocico atarían un fino lazo de tela de raso que llevarían hasta el lomo. Cat eligió para el lazo un color rosa claro a juego con el pelo del animal. El resultado fue un precioso caballo celeste y rosa.


			Antes de finalizar la clase, sor Malú anunció que el viernes de esa semana irían de excursión al Parque de los Príncipes (unos preciosos jardines situados cerca del colegio con muchas zonas verdes, columpios, toboganes y otras distracciones como fuentes, palomas, multitud de árboles y un estanque con patos y peces, entre otras cosas). Debían ir preparadas con el uniforme deportivo del colegio (chándal azul y camiseta blanca con el escudo del mismo), pues irían al campo de fútbol con gradas que había en el parque para jugar el derbi Betis-Sevilla (los dos equipos de la ciudad).


			Cat estaba muy emocionada, pues pasaría un gran día con sus amigas; además, le encantaban todos los juegos, sobre todo el fútbol, que se le daba bastante bien. Aunque también se sentía preocupada porque, como su brazo no parecía del todo bien, no sabía si le permitirían ir a esta excursión.


			Al llegar a casa, contó la noticia a sus padres, quienes le aconsejaron que jugara de portera, ya que así mantendría su brazo más reservado, y que, por supuesto, no se esforzara. Cat no estaba muy de acuerdo, ya que ella siempre ocupaba un puesto de delantera, manejaba bien el balón y era muy veloz. Le resultaba sencillo llegar a la meta contraria para marcar un gol. Fue entonces cuando su madre sacó viejos recortes de periódicos de una antigua carpeta azul guardada en un altillo para que Cat los leyera.


			―¡Es increíble! ―exclamó Cat―. ¡Sabía que papá había jugado de joven como portero de fútbol y balonmano en el equipo del banco, pero no hasta el punto de que se hablara de él en las noticias de un periódico!


			Sus padres trabajaban en un banco español de crédito muy importante. Cuando eran jóvenes, se realizaban competiciones a nivel nacional. Su madre había jugado a baloncesto (destacando en ese deporte), mientras que su padre participaba como portero del equipo de fútbol y balonmano.


			―Pues ya sabes, Cat ―le explicó su padre―, lo importante no es ganar, sino participar. Yo fui un gran portero. ¿Por qué a ti no se te va a dar bien? Es más, llevas el deporte en los genes. Pero, recuerda, no te esfuerces demasiado, solo diviértete. Te dejamos ir, aunque debes cuidar tu lesión.


			Cat asintió y se fue a acostar. Ambas hermanas compartían la misma habitación. Dormían en camas literas. Cat ocupaba la de arriba e Isis, la de abajo. Todas las noches rezaban juntas una oración antes de acostarse.


			―Cat ―la llamó Isis en voz baja para que sus padres no pudieran escucharla―, ¿te has dormido ya?


			―No, Isis ―contestó Cat―, ¿qué te pasa?


			―¿Sabes lo que me ha contado hoy Hanna Mer? ―continuó Isis.


			Hanna Mer era íntima amiga de Isis y Cat. Estudiaba en la misma clase de Isis. Desde pequeñas, las tres habían estado juntas durante todo el invierno, y también algunos fines de semana que viajaban a Berrocal o a La Aulaga para ver a sus abuelos, Hanna Mer las acompañaba. Solo se separaban en verano. Era para ellas como una hermana.


			―¿Qué te ha contado? ―sintió curiosidad Cat.


			―Me ha dicho que este año sus padres han inaugurado el nuevo bar, así que tendrán pocas vacaciones, y me ha preguntado si podía venirse unos días con nosotras ―explicó Isis.


			―Pues mañana se lo contamos a mamá ―continuó Cat―. Buenas noches, hermanita.


			―Vale ―respondió Isis mientras alargaba su brazo para apagar la luz de la pequeña lámpara que adornaba la mesita de noche―. Buenas noches, hermana.


		




		

			Capítulo III
El gran partido
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			Llegó la ocasión tan esperada. Era muy temprano. Las chicas iban en fila, de dos en dos, camino del Parque de los Príncipes, cargadas con mochilas repletas de comida y bebida.


			Nada más llegar, se dirigieron al campo de fútbol para celebrar el derbi Betis-Sevilla.


			―¡Formad dos grupos, chicas! ―ordenó sor Malú―. En uno, las béticas y en otro, las sevillistas.


			Y así lo hicieron, quedando repartidos equitativamente los dos equipos de la siguiente manera:


			En el del Betis: Maureen, Mely, Suli, Ana, Monti, Lar, Moli y Cat, entre muchas otras compañeras.


			En el del Sevilla: Mabel, Francis, Sarah, Ferni y Fati Llon, entre otras.


			Cada equipo lo echó a suertes para elegir a su capitana. El equipo bético se colocó en círculo. Cat, con su mano izquierda, iba señalando a cada componente mientras cantaba la siguiente canción:


			Pon, 
chibiri cu,
chibiri ca,
chiri curi curi fa,
chibiri curi curi fero,
a la mosca mosquetero, 
el tronco,
la rama,
la flor
y la campana,
el lirio morado,
¡vete de aquí, jorobado!


			Al finalizar, su mano quedó a la altura de Mely, lo que significaba que ella sería la capitana del equipo del Betis.


			El equipo sevillista lo decidió de una forma muy distinta. Como no se ponían de acuerdo en la rifa, Sarah se acercó a su mochila, donde llevaba un paquete de pajitas de colores verde, rojo, celeste y rosa. Sacó varias de ellas, todas de igual tamaño salvo una que había cortado por un extremo. Luego las colocó en sus manos para que sus compañeras fueran cogiéndolas. Aquella que se quedase con la pajita más corta sería la capitana.


			―¡Apartaos! ―gritó Fati Llon―. ¡Yo quiero ser la primera! ¡Además, me pido portera! ―Se acercó bruscamente a Sarah agarrando una pajita de color rojo. Se marchó enfadada al comprobar que su extremo no estaba cortado. Luego esperó a que las demás continuaran.


			Finalmente, solo quedaban tres cañitas en la mano de Sarah: celeste, verde y rosa, y aún no había salido la más corta. Faltaban por elegir Mabel, Francis y Sarah, que se quedaría con la última. Francis optó por la rosa, de extremo también intacto. El turno era de Mabel, quien se decantó por la varita verde, cuya punta cortada le otorgaba el puesto de capitana.


			―¡Enhorabuena, capitana! ―la felicitó Ferni mientras le agarraba su brazo y se lo elevaba para que todo el equipo lo viera.


			Ambas capitanas se colocaron alrededor de sor Malú, que sujetaba una moneda sobre su mano derecha.


			―¿Quién elige cara y quién, cruz? ―preguntó la religiosa.


			―Yo elijo cara ―respondió Mabel.


			―Pues entonces yo elijo cruz ―continuó Mely.


			Luego sor Malú lanzó la moneda al aire para volver a cogerla entre sus manos y enseñar quién había ganado.


			―Ha salido cruz ―informó sor Malú.


			―¡No me extraña! ―susurró con una sonrisa irónica Fati Llon―. ¿A quién se le ocurre elegir cara? Por algo quería yo ser la capitana. Está claro que si sor Malú, siendo monja, lanza una moneda al aire, seguro que sale ¡cruz!


			―Gana el equipo de Mely ―continuó sor Malú―. ¿Qué preferís, campo o pelota?


			Mely ojeó a sus compañeras. Al llegar a Cat, esta le hizo una señal mirando hacia el cielo aconsejándole elegir campo. Mely, siguiendo la intuición de Cat, se posicionó en el campo que esta le había señalado.


			―Menos mal que el otro equipo no piensa ―volvió a susurrar Fati Llon―. ¡Prefieren campo en lugar de pelota! Como si luego, en la segunda parte, no cambiásemos de campo! En fin, me voy a mi portería, el lugar más cómodo.


			Mely se dirigió a Cat, que ya ocupaba su puesto en la portería:


			―¿Estás segura, Cat? Creo que Fati Llon lleva razón en esta ocasión. Hemos perdido la oportunidad de empezar.


			―No te preocupes, Mely, confía en mí. Seguro que recuperamos la pelota en la primera jugada.


			El resto de compañeras se quedaron en el banquillo como suplentes.


			Sor Malú, colocada en el centro del campo, se acercó a los labios un silbato plateado, haciendo sonar su agudo pitido: ¡Piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!


			De esta forma daba comienzo el partido.


			Mabel le pasó el balón a Sarah, quien regateó a Maureen y a Lar, para volvérselo a pasar a Francis, que, gracias a su velocidad, se acercó peligrosamente a la portería, pero Suli, muy atenta, defendió su posición. Por detrás llegaba Sofía para ayudarla. Francis elevó la vista y vio desmarcada a Mabel, a la que devolvió la pelota, pero, en el trayecto, Ana la interceptó y se la pasó rápidamente a Monti, quien a su vez se la dio a Moli, que se apoyó en Maureen para avanzar. De frente se le acercaba Ferni, por lo que decidió pasársela a Lar, que venía de detrás ganándole la carrera a una defensa y que chutó con toda sus fuerzas. Fati Llon estaba preparada para detenerlo, pero, al mirar hacia la trayectoria del balón, una intensa luz le cegó…


			―¡Goooooooool! ―gritaron las chicas.


			Fue entonces cuando Mely comprendió qué le había querido decir Cat cuando miró hacia el cielo y le indicó el campo a elegir: como era muy temprano, el sol estaba saliendo desde la portería contraria de Fati Llon; eso les daba ventaja a la hora de jugar, ya que la intensa luz molestaría a Fati Llon al proteger su portería; aunque luego cambiaran de campo, el sol ya habría subido lo suficiente para no molestar de igual forma en la portería de Cat.


			A partir de ese momento, el equipo bético se dedicó a defender el resultado. El partido transcurrió con normalidad. Hubo buenas jugadas protagonizadas por ambos equipos, tanto de ataque como de defensa.


			Llegando al final del segundo tiempo, Fati Llon corrió desde su portería para ayudar a su equipo en el último minuto. Vio a Mabel desmarcada, y, en lugar de echarle el balón, gritó diciéndole que si no ganaban era por lo mala capitana que había sido. Ante el intento de provocar un penalti, simuló una caída, abalanzándose sobre Cat, quien al rozar el suelo se lastimó su brazo lesionado, rebotando el balón hacia donde se encontraba Mabel, que se quedó paralizada al ver a Cat tirada sin poderse levantar.


			―¡No dejes que nadie te insulte, Mabel! ―exclamó Cat―. ¡Demuestra que eres la mejor capitana que puede tener ese equipo!


			Mabel corrió hacia el balón anticipándose a Fati Llon, que también se había levantado, y chutó a la portería marcando el gol del empate. Justo en ese momento sonó el silbato de sor Malú dando por finalizado el derbi. El resto de compañeras de Mabel, incluidas las béticas, corrieron hacia ella para felicitarla.


			―Cat, ¿cómo te encuentras? ―se acercó Mabel, interesándose por su estado mientras la incorporaba―. Gracias por ayudarme a reaccionar.


			―Me duele mucho el brazo ―respondió Cat intentando disimular―. Un empate no es mal resultado. No nos estamos jugando nada. Pero me duele más que insulten a mis amigas. La deportividad y la amistad son mis motores.


			Mabel, emocionada, abrazó a Cat.


			El resto del día lo pasaron muy bien: jugaron en los columpios, se tiraron por los toboganes (había uno en especial que les encantaba, tenía forma de un gran elefante, a través de cuyo cuerpo se escalaba hasta alcanzar una gran altura y para lanzarse por su trompa), recorrieron distintos circuitos a rastras y saltando. A la hora de almorzar, se sentaron en el verde césped bajo la fresca sombra de los árboles. Más tarde darían un paseo hacia el estanque de patos y peces con el fin de alimentarlos. Sacaron de sus mochilas el pan que les había sobrado para echárselo a los animales. Al caer las migas al agua se formaba un remolino de peces de distintos colores y patos que aleteaban en bandada para atraparlas.
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